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A partir del esquema dual que intro-duce en nuestra cultura el pensa-miento clásico de los griegos se re-conoce y nombra ya, varios siglos
antes de nuestra era, la existencia de los discur-
sos ficcionales. Así, la Poética aristotélica no
sólo es importante al estar en la base del realis-
mo artístico y sus teorías y al proporcionar los
fundamentos de un concepto de la literatura
como conocimiento, sino que plantea que la
creación en cuanto a la realidad imitada no es
la realidad misma, es decir, que la realidad re-
sultante de la mímesis es otra clase de realidad,
una realidad de naturaleza ficcional. Queda
nombrada así la radical capacidad humana de
creación y conceptuada la naturaleza ficcional
de los resultados de la misma. Ahora bien, dan-
do un paso más, cabe hacerse la siguiente pre-
gunta: ¿tienen utilidad estas ficciones y, en el
caso de que así fuera, de qué utilidad se trata?
Como suele escucharse, la literatura no sir-
ve para nada, inequívoco signo por otra parte
de su incalculable valor, paralelo por lo demás
a lo que afirma aquel antiguo adagio castella-
no que hiciera suyo Antonio Machado: «Por
mucho que valga un hombre, nunca tendrá
valor más alto que el valor de ser un hombre».
Cabría afirmar así análogamente que por mu-
cho que valga una ficción, nunca tendrá va-
lor más alto que el valor de ser una ficción.
Pues bien, la radical inutilidad del arte, y de
la literatura, ha sido sancionada por la moder-
na filosofía de Kant al hablar del arte como
una finalidad sin fin, presupuesto en que se
han sustentado las modernas poéticas forma-
les. Pero, a su vez, el reconocimiento de su na-
turaleza y gratuidad estéticas supone la acep-
tación de la existencia de un excedente social
que hace posible dicha superior práctica de
cultura al no satisfacer las mismas necesida-
des sociales primarias. En todo caso, hablar así
de gratuidad lo es sólo aparentemente ya que
toda obra acaba por tener un valor histórico.
Pero es más, si tenemos en cuenta lo que a
este respecto afirma Jorge Volpi en uno de sus
ensayos, la ficción no sólo alcanza a tener un
valor de naturaleza histórica, sino también y
muy especialmente un valor constitutivo para
la especie humana, lo que no es ninguna exa-
geración. Así, frente a las teorías de la gratui-
dad estética del arte y, en él, de la literatura, el
escritor mexicano piensa el arte como herra-
mienta evolutiva cuya meta es ayudarnos a so-
brevivir y hacernos más humanos «porque el
arte, y en especial el arte de la ficción, nos ayu-
da a adivinar los comportamientos de los otros
y a conocernos a nosotros mismos». En defini-
tiva, el arte para Volpi no sólo es una prueba
de nuestra humanidad, sino que somos huma-
nos gracias al arte y a la ficción, ficción que ha
existido desde que existe el homo sapiens, por-
que los mecanismos cerebrales de acercamien-
to a la realidad son en su base idénticos a los
empleados en la creación o apreciación de una
ficción, lo que ha venido a convertirnos en lo
que somos: organismos autoconscientes. So-
mos capaces por ello de reconocer el mundo e
inventarlo. Así es que somos algo más que tes-
tigos de la realidad. Somos artífices de la mis-
ma con capacidad de vivir otras vidas, de inter-
cambiar ideas y comprender a los otros al tiem-
po que a nosotros mismos. Aquí radica la ne-
cesidad de la ficción y de su belleza.
La ficción necesaria
ANTONIO CHICHARRO
DE LA ACADEMIA DE BUENAS LETRAS DE GRANADA
APUNTES AL NATURAL, POR MESAMADERO
La Facultad de Bellas Artes de la Universidad
de Granada reúne a artistas consagrados y nue-
vas voces emergentes en una muestra que
cumple este año su sexta edición. Hasta ocho
galerías andaluzas se suman a la exposición
comisariada por Belén Mazuecos. La muestra
consagra su espacio a la figura del reciente-
mente fallecido José Arrabal, quien se hace
presente con cuatro importantes obras que
recorren su carrera.
SUBE
Bellas Artes celebra la
VI edición de FACBA
Ayer, Ayuntamiento y Junta presentaron
una inversión conjunta para abrir al públi-
co cinco joyas turísticas, entre ellas el edi-
ficio del Cuarto Real. Llama la atención que,
precisamente, el parque que rodea este in-
mueble histórico esté abandonado y sea pas-
to del vandalismo porque las dos mismas
instituciones sean incapaces de resolver una
cuestión burocrática. Como siempre, se cul-
pan mutuamente.
Abandono en el
parque del Cuarto Real






E scucho en algunas radios la voz rotade oyentes que ante el último saltoal paso fronterizo en Melilla hablande invasión y de la necesidad de ex-
pulsiones rápidas. Exigen más contundencia
y se acuerdan del Ejército. Y la Legión, dice
una señora, ¿qué hace, por qué no la ponen
para que la vean los negritos a ver si se atre-
ven? Pobre señora, qué confundida está, cla-
ro que se atreverán. Para los que están espe-
rando meses y han recorrido cientos de kiló-
metros; los que han pasado hambre, frío y so-
portan la falta de higiene con paciencia no es-
tán por distinguir uniformes, les da igual el
de la Policía, la Guardia Civil o la Legión.
Y siguen en la radio los que aseguran que
esto de Ceuta y Melilla no es inmigración, que
es una invasión aceptada y consentida por go-
bernantes blandos que no se atreven a repe-
ler con dureza los saltos y violaciones de nues-
tras fronteras. Escucho también a algunos pe-
riodistas, en otro tiempo moderados y sensa-
tos, pedir contundencia y clamar por que la
Guardia Civil parezca lo que es y no una ONG
vestida de verde.
Pero vamos a ver, dice un señor mayor,
quién entiende que nuestros militares estén
por ahí cuidando las fronteras de países ex-
tranjeros y no las nuestras.
Reconozco que el discurso, cuanto más tram-
poso y demagógico, más aceptado. Pareciera
como si los que entran a la UE por España vi-
nieran a quitarnos el pan y la sal, justo ahora
que tanto escasean en nuestro país. Reconoz-
co que es fácil caer en la contradicción, y que
es difícil atajar una opinión que concilie la so-
lidaridad con la legalidad, pero no es imposi-
ble. Y sin embargo echo de menos voces que
paren a aquellos que se acuerdan de la Legión
cuando saltan los inmigrantes las vallas y les
digan que hay otra manera de ser un país ci-
vilizado y humano. Que aún en crisis pode-
mos serlo si nos lo proponemos. Voces que les
digan que mientras haya ricos, y los pobres se-
pan que existen y cómo viven, los que menos
tienen querrán tener más, y que eso no para-
rá. Me arriesgo a que me llamen progre bara-
to, blando y todas esa lisuras tan propias de
los salvapatrias hertzianos si digo aquello de
que los que no tienen nada, nada tienen que
perder, y por eso no pararán. Los últimos 500
que entraron a España lo hicieron como si de
una guerra salieran, alzaban los brazos y mi-
raban al cielo gritando «bosa, bosa» (victoria,
victoria). Aún no saben que la victoria los co-
locará en el mejor de los casos en una puerta
de Mercadona o vendiendo películas piratas.
Mientras la UE no asuma este problema
como suyo y sea incapaz de llegar a un gran
acuerdo supranacional España no tiene más
remedio que cumplir las leyes y tratar a los
inmigrantes como lo que son, seres sin pa-
peles pero no ilegales. Ninguno de ellos lo
es. ¿Me permiten una cita de Sófocles? Ahí
está: «El hombre no es más que un soplo y
una sombra». El que quiera y pueda enten-
der, que entienda.
Echo de menos voces
que paren a aquellos
que se acuerdan de la
Legión cuando
saltan las vallas
Beneficios y expansión. El grupo espa-
ñol Inditex logró un beneficio neto de
2.377 millones de euros en 2013, un 1%
más que en el año anterior, cuando in-
crementó sus ganancias un 22%. Sus ven-
tas crecieron el 5% y sumaron 16.724 mi-
llones. El actual presidente ejecutivo, Pablo
Isla, ha explicado que la compañía, que repre-
senta el 0,5% del PIB español y es la mayor
textil del mundo, invertirá este año 1.350 mi-
llones de euros y creará entre 400 y 500 nue-
vas tiendas en los cinco continentes.
PABLO ISLA
PRESIDENTE DE INDITEX
EN PRIMER PLANO
